LAS GASTRONOSUYAS EN LAS AUTONONUESTRAS
Hace muchos años comí por primera y única vez en el comedor del Senado, en Madrid. No recuerdo lo que comí pero sí con quién lo hice, hoy ministro, y otros dos acompañantes más. Total, cuatro. Tampoco recuerdo lo que costó la comida, porque en base a eso de “No se me adelanten, no se me adelanten… pero tampoco se me atrasen…”, me fui por la vereda y supongo que pagaría alguno de aquellos compañeros de mesa que a fin de mes cobraban su sueldo de mis impuestos. Total que todo se quedó en casa. Hoy la cosa ha cambiado. Hoy, como en España tenemos diecisiete metástasis diferentes, tenemos una porrada de diputados que en sus comedores comunitarios pueden saciar sus apetitos ordenados, y desordenados a veces. Pero no tiremos con mostacilla que se abre mucho el tiro y podemos tener el problema de apuntar al jabalí y pegarle al “pajarillo que está canta, debajo de un rama verde”. Veamos pues, que de todo hay en la viña del Señor. Hay Comunidades como La Rioja (y perdonen esta forma tan fea de señalar) que para esto del condumio son más agarradas que un chotis y en donde ni siquiera hay comedores, por eso si vas a ver a un Consejero lo más que vas a sacar “de gratis” es mucha amabilidad y un vasito de papel con agua caliente de antilicañas. Chis-pún. Y el que no esté contento, que se cambie de fonda. Pues, ¿sabe lo que le digo, señor Sanz?, no estoy de acuerdo con esa política, porque si a usted le invitan a una casa a tomar café y le sacuden el vasito de papel, lo primero que pensará es que sus anfitriones están más secos que el palo de los caparrones, que en esa casa dan buenamente lo que pueden, pero que pueden dar muy poco y que por  allí sería mejor no volver a pedir, no sea que nos pase lo que aquellas pobres monjitas que pedían para el asilo y les dieron al abuelito. ¡No señor! Y perdóneme que le repita que no estoy de acuerdo con esa política, señor Presidente. Creo yo que, desde el punto de vista del marketing, sería mucho más beneficioso dar de comer bien al personal y cobrarles lo que justamente vale el condumio, porque así los señores diputados se darán cuenta de la situación real en la que vive el pueblo que los elige. Y no crean que soy el primero al que se le ha ocurrido esta brillante idea, porque han de saber que en muchas autononuestras mis tesis ya se están poniendo en funcionamiento y si no, lean: En el comedor de las Cortes de Aragón (casi nadie), por un primero ligerito, un segundo de fundamento y un heladito, te sacuden 3,05 euros. ¡Que sí, que es una locura, que ya lo sé!, pero que tenemos que ir aprendiendo que el que algo quiere algo le cuesta. ¿Y en Madrid, donde la comida de un diputado regional, pudiendo elegir entre cinco primeros y cinco segundos platos cuesta alrededor de los 3,8 euros?, pues tres cuartas partes de lo mismo. ¿Y en las Cortes de Castilla y León, donde levantarse de la mesa con la andorga llena de exquisiteces le cuesta a un diputado más o menos cinco euros? ¿Qué me dice? Pues así están los precios señores, no nos engañemos, y sobre todo no nos extrañemos si dentro de poco vemos ir a trabajar (perdón: ir a los despachos, quise decir) a muchos diputados con la fiambrera en una mano y en la otra los donuts y la cartera. Y como todo lo que les he contado es cierto, no quisiera terminar sin hacer una pregunta a los cientos y cientos de representantes del pueblo que gozan de estas gastronómicas prebendas. Ilustrísimas: ¿de verdad que no les da vergüenza? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
